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1. PLANTEAMIENTO Y OBJETIVOS
La aproximación a la historia de al-Andalús acaba pasando por el acercamiento a una de 
las huellas màs evidentes que los diversos períodos dejaron por el solar hispano: las fortale­
zas, castillos y penascos amurallados. Hace tiempo que analicé la estrecha relación existen- 
te entre estas construcciones de control y defensa con los caminos y articulé algunas pautas 
para su comprensión general.1
Los múltiples hallazgos encontrados de las excavaciones arqueológicas y sus consecuen- 
tes interpretaciones han derivado en juicios muy heterogéneos acerca de las funciones esen- 
ciales de los mismos. No he dejado de preguntarme si no habrà algún texto àrabe medieval 
que permita zanjar estas cuestiones. Por ello es posible plantear si la multipolaridad de opi- 
niones que existen actualmente acerca del estatus y de las funciones de las fortalezas en al- 
Andalus podria ser aclarada en alguna medida si rastreamos lo que las fuentes jurídicas dicen 
al respecto de castillos y fortalezas. El derecho como sintetizador y condensador de concep- 
tos puede ayudar a zanjar estas cuestiones.
Quien conoce las normas que han regido -y rigen- la sociedad islàmica màs o menos tra­
dicional observa cómo hay una serie de principios bàsicos que fueron desarrollados a partir 
del texto corànico y de los hadices (sunna); esta normativización de la vida del creyente es 
lo que se conoce como la kirVa o ley islàmica. Dejando aparte los importantes grupos dis-
1 Fueron expuestos en las dos primeras partes de Francisco F r a n c o  S à n c h e z : Vías y defensas andalusíes en la 
Mancha Oriental, Alicante, 1995, y con otra perspectiva, también en «La frontera alternativa: Vías y enfrenta- 
mientos islamo-cristianos en la Mancha Oriental y en Múrcia», Almeria, 1997, pp. 237-251. Recientemente he 
vuelto sobre el tema, bajo una òptica historicista, en «La caminería en al-Andalus (ss. VIII-XV J.C.)-’ 
Consideraciones metodológicas, históricas y administrativas para su estudio».
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crepantes de la sT‘a y luego de jàriyíes y mu‘tazilíes, desde un principio dentro de la propia 
sunna también surgieron discrepancias de detalle que acabaran conformando las cuatro 
escuelas jurídicas comúnmente aceptadas como ortodoxas (al-madàhib al-arba‘a).2 En al- 
Andalus la dinastia omeya impuso el madhab màlikí, posiblemente porque les beneficiaban 
tanto sus preceptos sociales como los relativos a la sucesión en el califato.3 Fomentado en al- 
Andalus tradicionalmente por los omeyas, el màlikismo llegarà a ser el madhab de uso exclu- 
sivo, lo cual no quiere decir que no existiera un cierto grado de heterodoxia,4 ni que la varie- 
dad de enfoques teológicos se acrecentara durante el período de los reinos de taifas,5 o que 
en el período almohade se impusiera una nueva visión del islam en tomo a la doctrina del 
tawhid y que en el nazarí aflorara un misticismo islàmico filoheterodoxo o seudo-si‘7.
El objetivo de este estudio es rastrear lo que los textos jurídicos màlikíes occidentales han 
dejado escrito acerca de las fortalezas y de los castillos, en especial cuando se refieren a los 
castillos andalusíes. En el anàlisis diferenciaremos los diversos tipos de textos jurídicos, 
puesto que la normativa general se ha de separar de las cuestiones emanadas del derecho posi- 
tivo. De este modo, de la relación entre el derecho musulmàn y los que en otro Iugar llama- 
mos espacios de control y defensa, podremos extraer conclusiones sobre el àmbito publico y 
militar, así como sobre la vida cotidiana de las gentes que vivieron cerca o dentro de ellos.
2. LA REALIDAD DE LA DEFENSA DE LOS MUSULMANES Y EL ISLAM
Para una mejor comprensión del fenómeno, es oportuno utilizar un proceso deductivo e 
ir de las fuentes del derecho a la normativa positiva. De este modo, en el Coràn, fuente bàsi­
2 Según sus fundadores concedieran mas o menos valor al Coràn, la sunna o al qiyas (deducción por analogia), 
ra ‘y (deducción intelectiva), iymà‘ (consenso de la comunidad) y la tradición, mediante el proceso de equili- 
brio y deducción interpretativa del iytihàd se arbitran soluciones diferentes para problemas de la vida social, 
pública, y privada, cotidiana o circunstancias de variada frecuencia. Ver el buen resumen que ofrece Félix Ma 
P a r e ja  (dir.): Islamología, Madrid, ed. Editorial Razón y Fe, 1952-1954, cap. XII, pp. 510 y ss., o la presenta- 
ción mas reciente de David W a i n e s : El Islam, Madrid, ed. Cambridge University Press, 1998, 384 pp.
3 Sobre este hecho ver: José L ó p e z  O r t iz : «La recepción de la escuela malequí en Espana», Anuario de Historia 
del Derecho, Madrid, n° 7, 1930, pp. 1-167; Ma Isabel F ie r r o : «El derecho màlikí en al-Andalus: siglos II/VIII- 
V/XI», Al-Qantara, Madrid, ed. C.S.I.C., vol. XII/1, 1991, pp. 119-132; Maria A r c a s  C a m p o y : «El derecho y 
los juristas de al-Andalus en el siglo IX», Proyección Històrica de Espana en sus tres culturas: Castilla y León, 
Amèrica y el Mediterràneo, Valladolid, ed. Junta de Castilla y León. Consejería de Cultura y Turismo, vol. III, 
1993, pp. 27-32.
4 Recuérdese a Ibn Masarra u otros zindïq-s citados por las fuentes andalusíes. Ver el estudio global de Isabel 
F ie r r o : La heterodoxia en al-Andalus durante elperiodo omeya, Madrid, ed. I.H.A.C., 1987, 224 pp., y los màs 
concretos de Miguel A s Ín  Pa l a c i o s : Abenmasarra y su escuela: Origenes de la filosofia hispano-musulmana, 
Madrid, ed. Real Acadèmia de Ciencias Morales y Politicas, 1914, 190 pp., Emilio T o r n e r o  P o v e d a : «Nota 
sobre el pensamiento de Abenmasarra», Al-Qantara, Madrid, ed. C.S.I.C., vol. VI, 1985, pp. 503-506, Ma Isabel 
F ie r r o : «Una refutación contra Ibn Masarra», Al-Qantara, Madrid, ed. C.S.I.C., vol. X I1, 1989, pp. 273-275, 
Mahmüd ‘All M a k k I: «Los comienzos del sufismo andalusí anteriores a Ibn Masarra» (en àrabe), Bulletin o f 
the Faculty ofArts. III Congreso de Cultura Andalusí. Homenaje a Miguel Asín Palacios (11-14 enero de 1992), 
El Cairo, ed. Cairo University Press, n° 53-54, Vol. I, 1992, pp. 9-18.
5 V. gr. Ibn Hazm y  su zàhirismo, etc., cfr. Abdel Magid T u r k i: Polèmiques entre Ibn Hazm et Bàgí sur les prin- 
cipes de la loi musulmane. Essai sur le littéralisme zàhirite et lafinalité màlikite. Etudes et documents, Argel, 
s.d. r 19731, 468 pp., por no citar sino un ejemplo singularmente notable.
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ca de teologia y derecho, hay varios tipos de alusiones a nuestro objeto de estudio. Los con- 
ceptos relacionados con las fortificaciones se asocian con los no musulmanes, con los im- 
píos; de este modo, la idea de “refugio, encastillamiento” podria deducirse que corresponde 
a los enemigos de la fe, a quienes ningún refugio les librarà del poder de Dios. Hallamos cua- 
tro referencias en esta línea.6
Los musulmanes como colectivo, se ven implicados en la defensa de la comunidad, lo 
cual se expresa con f i  sabllAllàh, traducible “en la senda de Dios” o “por la causa de Dios”. 
Esta expresión, que alude al buen camino, a la buena senda divina, tiene un campo semànti- 
co muy amplio dentro del Coràn, y este “buen camino” divino supone en esencia: defensa 
activa de la comunidad cuando recibe un ataque, pero también supone ayuda al necesitado,7 
al viajero, al vecino, y ademàs puede entenderse como una lucha interior contra el maligno.8 
La idea del sabïl Allah implica una condición activa, y llegado el caso, ofensiva y agresiva, 
aunque siempre en beneficio y salvaguardia de la comunidad de los musulmanes, y se 
encuentra relacionado intrínsecamente con tlyihàd  (como respuesta justa y medida ante una 
agresión a la colectividad de los creyentes, o como campana militar en país enemigo).9 A
6 Los étimos alusivos a las fortificaciones estan emparentados con esta idea de refugio y defensa: husïin, fortifi- 
cación: “ellos creían que sus fortalezas iban a protegerles frente aAllàh” [59: 2], muhassana, fortificado: “No 
combatiràn unidos contra vosotros, sino en poblados fortificados o protegidos por murallas” ajenos a los 
musulmanes [59: 14]; sayàsi,: “hizo bajar de sus fortalezas a las gentes de la escritura” [33: 26]; masna‘, cas­
tillos, construcciones: íly hacéis construcciones esperando ser inmortales” [26: 129]. Aunque el término qasr, 
qusür, palacios, ventas estatales (en ocasiones fortificados), no està estrictamene relacionado con la idea de for- 
taleza, también encierra la idea de salvaguardia, refugio (ver nota 11).
7 Sobre la existencia de una “ayuda social” relacionada con los habices en las sociedades islàmicas tradiciona- 
les, ver: Francisco F r a n c o  S à n c h e z : «La asistencia al enfermo en al-Andalus. Los hospitales hispanomusul- 
manes», La Medicina en al-Andalus, Granada, ed. Fundación El Legado Andalusí, Conserjería de Cultura Junta 
deAndalucía, 1999, pp. 135-171.
8 Este concepto ha sido estudiado por: Míkel de E p a l z a : «La Ràpita Islàmica: Història Institucional», estudio 
introductorio a La Ràpita islàmica: Historia Institucional i altres Estudis Regionals, Sant Carles de La Ràpita, 
ed. Ajuntament de La Ràpita / I.C.M.A. / Generalitat Valenciana / Diputació de Tarragona, 1994 (2a ed.), pp. 
9-59 y 61-107; «Constitución de ràbitas en la costa de Almeria: su función espiritual», Homenaje al Padre J. 
A. Tapia Garrido. Almeria en la historia, Almeria, ed. CajAlmería, 1988, pp. 231-235, y en su estudio citado 
en la n. 9. Una historiografia de sus studios sobre el tema està en: Míkel de E p a l z a : «Ribat, Ràbitas, Ribates; 
Morabitos y Almoràvides», Alquibla, Orihuela, ed. Centro de Investigación del Bajo Segura, n° 2, 1996, pp. 
79-83.
9 Sobre el yihàd  en el islam remitimos a los estudiós globales de Reuven F ir e s t o in e : Jihàd, the origin ofholy war 
in Islam, New York, ed. Oxford University Press, 1999, X + 195 pp.; Ahmad S a l a b Ï: Maxvsu‘at an-naçm wa-l- 
hadàrat al-Islàmiya. 7. Al-Yihàd wa-1-naz.m al- ‘askarlyatfi t-tafklr al-Islàmï, El Cairo, ed. Maktabat an-Nahdat 
al-Misrïya, vol. 7, 19742, 132 pp.; Edgar W e b e r ; Georges R é y n a u d : Croisade d ’hier, Djihad d ’aujourd’hui. 
Théorie et pratique de la violence dans les rapports entre VOccident chrétien et VOrient musulman, París, ed. 
Les Éditions du Cerf, 1989, 343 pp.; A. B e n r e m d a n e : «Al-Yihàd y la cautividad en los dictàmenes jurídicos o 
fatuas de los alfaquíes musulmanes y de al-Wansarïsï, en particular: el caso de los musulmanes y de los cristia- 
nos de al-Andalus», La liberazione dei «captivi» tra cristianità e islam oltre la crociata e il Gihad: tolleranza 
e servizio manitario. Atti del congresso interdisciplinare di studi storici, Roma, 16-19 settembre 1998, Ed. G. 
Cipollone, Ciudad del Vaticano, ed. Archivio Segreto Vaticano (Collectanea Archivi Vaticani, 46), 2000, 848 
pp. Naym ad-Dln a l - H in t à t ï: «Al-yihàd bayna n-nazarïya wa-l-wàqi‘ li-di ‘ulamà’ al-màlikïya bi-Ifrïqiya ji- 
làl al-ahadayn al-aglabï wa-l-fatimï», Les Cahiers de Tunisie, Túnez, ed. Faculté des Lettres et des Sciences 
Humaines de Tunis, n° XLVIII/2-3, 1995, pp. 43-71; Rudolph P e t e r s  (trad. ingl., notas): Jihad in Mediaeval 
an Modern Islam: The chapter on Jijad from Averroes ’ legal handbook Bidayat al-Mujtahid and the Treatise
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pesar de las enunciaciones agresivas y en ocasiones militaristas, asociar el yikàd a lucha 
armada es reducir notablemente el significado de este precepto que es sinónimo de espiritua- 
lidad solidaria, y si el propio Coràn incide en la necesidad de la defensa armada del Islam, 
también insiste en que ésta ha de ser equilibrada y no desproporcionada.10
Como se ve, los preceptos corànicos hablan tanto de protección de los fieles musulma­
nes, como de que las fortalezas no seran refugio suficiente para los impíos ante la còlera divi­
na. Se habla de personas, colectivos, siendo irrelevante la alusión a los lugares, a los espa- 
cios fortificados, o a los palaciegos (a no ser que se diga que estos estan en el paraíso).11 
Como explicación, remitimos al concepto de soberanía en el islam: surgido en un entomo 
natural en el que las fronteras lineales estaban desprovistas de sentido, desde su origen, el 
islam implica la soberanía sobre las personas, agrupadas en clanes o grupos estructurados y 
con una cabeza visible, sean cuales fueren los territorios por los que se movieran o en los que 
estuvieran. Esta soberanía configura una piràmide en la que la cabeza es el califa, la base sus 
súbditos y està legalizada de arriba abajo por la legitimidad religiosa, y de abajo arriba por 
el reconocimiento de soberanía de los súbditos, manifestado en la oración del viemes en la 
aljama y por el pago de los impuestos legales. Por todo ello, en su formulación doctrinal, la 
ley canònica islàmica no puede ser territorial porque se funda en la profesión de fe religiosa 
(.sahàda), y por tanto acompana al musulmàn donde quiera que éste se encuentre.
Koran and jïghting by the late Shaykh al-Azhar, Mahmud Shaltut, Leiden, ed. E. J. Brill, 1977, 90 pp.; Alfred 
M o r a b ia : «Ibn Taymiyya, demier grand théoricien du Gihàd médiéval», Bulletin d ’Études Orientales. 
Mélanges ojferts à Henri Laoust. Volume Second, Damasco, ed. Institut Français de Damas, Tome XXX, 1978, 
pp. 86-100; Maria A r c a s  C a m p o y : «La escatologia de la Guerra Santa», Boletín de la Asociación Espanola de 
Orientalistas, Madrid, ed. Asociación Espanola de Orientalistas, n° 19, 1993, pp. 167-175. Sobre la evolución 
del yikàd  en al-Andalús, en las diversas épocas , cfr. Dominique U r v o y : «Sur l’évolution de la notion de gihàd 
dans l’Espagne musulmane», Melanges de la Casa de Velàzquez, París, ed. Casa de Velàzquez, Tome IX, 1973, 
pp. 335-371; Maria A r c a s  C a m p o y : «El criterio de Ibn Hablb sobre algunos aspectos del yihàd», Homenaje a 
José Ma. Fómeas Besteiro, Granada, ed. Universidad de Granada, vol. II, 1994, pp. 917-924; Roger A r n a l d e z : 
«La guerre sainte selon Ibn Hazm de Cordue», Etudes d ’orientalisme dédiées à la mémoire de Lévi-Provençal, 
París, ed. G.-P. Maisonneuve et Larose, vol. II, 1962, pp. 445-459; Vincent L a g a r d è r e : Les almoravides. Le 
djihad andalou (1106-1143), 1998, 328 pp.; Soha A b b o u d  H a g g a r : «Al-Gihàd según el manuscrito aljamia- 
do de al-TafrV de Ibn al-Gallàb», Sharq Al-Andalús. Estudiós Mudéjares y Moriscos, Teruel-Alicante, ed. 
Instituto de Estudiós Turolenses / Àrea de Estudiós Arabes Universidad de Alicante, n° 12, 1995 (1996), pp. 
325-338; Felipe M aíllo  Salgado: «La guerra santa según el derecho màlikï. Su preceptiva. Su influencia en 
el derecho de las comunidades cristianas del medioevo hispano», Stvdia Històrica. Historia Medieval, 
Salamanca, ed. Universidad de Salamanca, vol. 1/2, 1983, pp. 29-66. Como colofón, cfr. con la visión espiritual 
del precepto que ofrece Míkel de Epalza: «La espiritualidad militarista del Islam medieval. El ribat, los riba- 
tes, las ràbitas y los almonastires de Al-Andalús», Medievalismo, Madrid, ed. Sociedad Espanola de Estudiós 
Medievales, n° 3, Ano 3, 1993, pp. 5-18.
10 En el Coràn se dice «Combatid en la senda de Allàh a quienes combatan contra vosotros, pero no os excedàis. 
Allàh no ama a los que se exceden / [ . . .]  Asíque, si combaten contra vosotros, matadles: ésa es la retribución 
de los injïeles / Pero si cesan, Allàh es indulgente, misericordioso / Combatid contra ellos hasta que dejen de 
induciros a apostatar y se rinda cuito a Allàh. Si cesan, no haya mas hostilidades contra los impíos / [...] Si 
alguien os agrediera, agredidle en la medida que os agredió. Temed a Allàh y sabed que El està con los que Le 
temen / Gastad por la causa de Allàh y no os entreguéis a la perdición. Haced el bien. Allàh ama a quienes 
hacen el bien» [2: 190-195].
11 Nos referimos al término qasr, qusür, palacios, ventas estatales: “edificàsteis palacios en las llanuras” [Coràn, 
7: 74], “qué de ciudades impías hemos destruido ... qué de elevados palacios” [222: 45], Allàh da palacios en 
el paraíso [25: 10], “arroja chispas grandes como palacios” [77: 32].
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Esta circunstancia ayuda a entender por qué en las obras bàsicas del derecho musulmàn 
apenas hallamos alguna regulación sobre los lugares de defensa o fortalezas, mientras que, 
por el contrario sí hay abundante legislación referente a la defensa de la comunidad. Así, en 
la obra bàsica del màlikismo, en la Muwatta* de Màlik Ibn Anas (entre 90/708 y 97/716- 
179/796) no se dedica ningún epígrafe especifico a las fortalezas. Sí aparecen referencias a las 
“àreas urbanas” (§ 43.2), y otros elementos de la vida cotidiana del musulmàn en la ciudad y 
en el campo (minas, ríos, lagos, regadíos, canales de riego, secanos, tierras baldías ...), calza- 
das, etc., y solo hallamos alusiones incidentales a las fortalezas cuando se regula el yihàd;12 
este precepto sí que tiene una compleja normativización, en lo que tiene de organización de 
la defensa, captura y reparto del botin, pago del quinto del botin, y trato a los prisioneros.
Su discípulo Sahnün Ibn Sa‘id (m. 240/854), a quien se le atribuye la expansión del mad- 
hab màliki por el Màgreb, compilo su normativa jurídica en Al-Mudawwanat al-kubrà;13 en 
esta summa jurídica volvemos a hallar un capitulo dedicado al yihàd.H
También en la escuela de Cairuàn, Abü Zayd al-Qayrawànï (310-385/922*3-996) en su 
Risàla fï-l-fiqh, dedica el obligado capitulo al yihàd, breve y con los consabidos preceptos 
que atienden a las circunstancias del combaté, de los prisioneros, el botin, etc.15 Acaba éste 
con la referencia a que “£7 ribàt es un gran mérito, puesto que la gente que vive en las fron- 
teras (tugúr) està mas expuesta al peligro y tiene que estar mas atenta a los ataques del ene- 
migo”\ en éste y en la mayor parte de los casos, las alusiones al ribàt deben entenderse al 
precepto, y no al lugar en donde se cumple -generalmente las fortalezas sitas en las fronte- 
ras-, por màs que estos enclaves, tomando el nombre por la función, se denominen “lugares 
de ribaf, incluso en las propias fuentes àrabes desde el s. X en Oriente y desde el XI en el 
Occidente musulmàn.16
En las obras precitadas es difícil hallar un término que aluda unívocamente a las fortale­
zas o castillos. Si revisamos unas concordancias de los hadices y de las principales obras del 
derecho, hallaremos que es el término hisn (pl. husün) el que en la tradición musulmana viene 
asociado a la idea de lugar protegido para refugio de la comunidad de los musulmanes.17
Este concepto, antiguo y elemental y lleno de significado religioso, lo vemos inscrito en 
piedra en las dos làpidas conmemorativas de la fundación del fortín de Mérida.18 Que sepa-
12 M à l ik  Ib n  A n a s : Muwatta ’ cap. sobre el yihàd § 21 de la ed. àr. de ‘A .  W. ‘A b d  a l -L a t ïf , El Cairo, 1987; trad. 
ingl. de ‘A’isha ‘A. at-T a r j u m a n a ; Y. Jo h n s o n , Cambridge, 1982, pp. 195-206 y  en la de A. A b d u r r a h m a n  
B e w l e y , Londres-Nueva York, 1989, pp. 173-184. Sobre las asusiones a hisn (pl. husün) ver la n. 17.
13 M. M u r a n y i: «Notas sobre la transmisión escrita de la Mudawwana en Ifriqiya según algunos manuscritos des- 
cubiertos recientemente (Qairawàner Miscellaneen III)», Al-Qantara, Madrid, ed. C.S.I.C., vol. X/l, 1989, pp. 
215-231.
14 S a h n ü n : Mudawwana, el capitulo sobre el yihàd en ed. àr. de M. E . SÀsi, T. III, vol. II.
15 A l - Q a y r a w à n ï :  Risàla, cap. XXX, ed. àr. y trad. fr. de L- B e r c h e r ,  pp. 164/165; trad. esp. de J. R i o s a l i d o ,  p. 107.
16 Este tema ha sido ampliamente tratado en la introducción a la obra Francisco F r a n c o  S à n c h e z : “Ràbita ”-s 
islàmicas. Bibliografia actualizada, así como desde un punto de vista historicista en «Ràpites i Al-Monastirs al 
Nord i Est de la Península d’Al-Andalús», y en ibid.: «Ràbitas y Al-Monastires en el norte y levante de la 
Peninsula de Al-Andalus», «La economia de las ràbitas» y «Ràbita-s, Ribàt-es y al munastïr-es. Bibliografia 
comentada con una introducción historiogràfica». Desde el punto de vista terminológico e islamológico lo ha 
sido en los artículos de M. de E p a l z a  citados en las n. 8 y 9.
17 Cfr. Arent Jan W e n s in c k : Concordance et Indices de la Tradition Musulmane. Les Six Livres; le Musnad d ’al- 
Dàrimi; le Muwatta"de Màlik; le Musnad de Ahmad b. Hanbal, Leiden, ed. E. J. Brill, vol. I, 1936, pp. 473-474.
18 É. L é v i -P r o v e n ç a l : Inscriptions, n° 39 y 40.
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mos solo se conserva una inscripción anterior a éstas,19 por lo que -salvo ésta- se trata de las 
mas antiguas inscripciones epigràficas andalusíes conservadas, procedentes ademàs de la que 
es quizàs la mas antigua obra arquitectònica militar que haya perdurado. En ambas se dice 
que el emir “Ha ordenado la construcción de esta fortaleza (hisn) como refugio para la gente 
de la obediencia (ma‘qilan li-ahl at-tà‘a) el emir ‘Abd ar-Rahmàn (II) Ibn al-Hakam En 
línea con lo dicho anteriormente acerca de la “piràmide de la soberanía” islàmica, es intere- 
sante resaltar cómo se trata de una fundación emiral, y que el emir es quien directamente se 
encarga de ordenar la (re)construcción de esta fortaleza (o de parte de ella), calificàndola de 
hisn, pero es màs interesante su justificación. Así, se afirma claramente que este hisn debe 
servir como refugio para la gente que ha entrado en la obediencia, debe servir para protec- 
ción de la comunidad de nuevos musulmanes.
En los casos referidos vemos cómo en la defensa de la comunidad hay una parte de disposi- 
ción individual,20 pero tanto la organización de la defensa de la colectividad, como la iniciativa edi- 
licia es -llamémoslo así- civil. Es decir, aunque la justificación sea religiosa, la concreción en cada 
momento de la defensa -pero sobre todo de la construcción de fortalezas- es estatal, y su respon­
sable es el dirigente legitimo de la comunidad, el califa, o en su defecto, el emir. Esto ayuda a 
entender la redacción de las inscripciones fundacionales que han perdurado de fortines y castillos.
3. EL LUGAR DE LAS FORTALEZAS EN EL DERECHO POSITIVO MUSULMÀN
Este es un tema ya abordado con anterioridad de modo incidental por Robert Brunschwig 
en su estudio sobre urbanismo y derecho musulmàn, mientras que Manuela Marín lo ha tra- 
tado específicamente no hace mucho, de modo que, remitimos a sus estudiós como comple­
mento previo a las consideraciones que haremos.21
Se han visto a grandes rasgos las líneas conceptuales en las que enmarcar la defensa de la 
comunidad islàmica, pero fuera de estos principios generales, excesivamente vagos, lo màs 
interesante para nuestro propósito es acudir al derecho positivo, pues la concreción del mismo 
es la que nos aportarà los elementos diferenciales y la información detallada màs interesante.22
19 íbid., n° 28 bis, pàg. 43, que es parte de un fuste de columna con un fragmento de la inscripción conmemora- 
tiva de la fundación una mezquita en Sevilla por el emir ‘Abd ar-Rahmàn II (206-238/822-852).
20 Sólo cuando el ataque a la ciudad musulmana pilla desprevenidos a sus habitantes. En palabras de a l - 
Q a y r a w a n i: “El joven no participarà en una algazúa sin el consentimiento de sus padres, a no ser que el ene- 
migo ataque por sorpresa la ciudad en que habite; en este caso sus habitantes tienen la estricta obligación de 
rechazarlo, y para ello se excusa la solicitud de permiso a los padres”, ed. àr. y trad. fr. de L- B e r c h e r , pp. 
164 y 166/165 y 167; trad. esp. de J. R i o s a l id o , p. 107.
21 R. B r u n s c h v ig : «Urbanisme médiéval et droit musulmàn», y M . M a r í n : «Documentos jurídicos y fortificacio- 
nes». P. C r e s s ie r ; M . F ie r r o ; J.-P. v a n  S t a è v e l : Uurbanisme dans VOccident musulmàn au Moyen Age: 
Aspects jurídiques.
22 Sobre los limites de los tratados de derecho como fuentes históricas remitimos a Claude C a h e n : 
«Considérations sur l’utilisation des ouvrages de droit musulmàn par l’historien», reimpreso en: C . C a h e n : Les 
peuples musulmans dans Vhistoire médiévale, Damasco, ed. Institut Français de Damas, 1977, pp. 81-89, y 
sobre la estrecha relación entre la documentación jurídica y la històrica, con ejemplos de documentos jurídicos 
incluidos dentro de las fuentes históricas, compilación de los publicados y revisión de algunos inéditos: Maribel 
F ie r r o : «Documentos legales en fuentes andalusíes», Al-Qantara, Madrid, ed. C.S.I.C., vol. XXII/1, 2001, pp. 
205-209.
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I. Que sepamos, solo se han conservado dos obras que recogen la regulación jurídica que 
afecta a las construcciones, desde el punto de vista material y urbanístico. Una primera, el 
Kitàb nafiy ad-daràr es un tratadito del maestro de obras toledano Ibn al-Imàm (329- 
386/940-996),23 que fue compilado en su pràctica totalidad por el tunecino Ibn ar-Ràmï (s. 
VIII/XIV) en su Kitàb al-Vlàn bi-ahkàm al-bunyàn; esta obra se sitúa a medio camino entre 
el derecho y la praxis del maestro de obras, siendo una compilación de la normativa edilicia 
extraída de los tratados mas variados del derecho tradicional. En ella no hallamos alusión 
alguna a los husün, y algunas vagas a las murallas, dedicàndose un breve capitulo a la aper- 
tura de salidas en las torres (bury pl. abrày);24 la normativa solo tolera la apertura de porti- 
llos en estos abrày para permitir acceder directamente a los vinedos cercados situados veci- 
nos a las torres citadas.
II. Los formularios notariales son marcos textuales que buscan servir de ayuda y consulta 
para quienes deseen ejercer de notarios, estudiosos de las ciencias jurídicas, aspirantes a car- 
gos públicos de la justícia islàmica. Comprenden un determinado número de modelos que bus­
can abarcar la casuística general a la que se enfrentaban cotidianamente. En su estructura, vacía 
de concreción històrica (salvo la data de su elaboración), sí hallamos una gran precisión y fun- 
damento jurídico y doctrinal, al menos eso se busca en cada uno de los modelos que incluyen.
En uno de los formularios andalusíes màs antiguos conservados, el de Ibn al-‘Attàr (m. 
399/1009), en varios lugares se recogen preceptos que tienen que ver con las fortalezas. En 
concreto, no con su materialidad, sino con la vertiente jurídica que presentaba la relación 
entre la construcción de fortalezas y los bienes habices. Así, el beneficiario de un bien habiz 
(hubs, pl. hubus, ahbàs, y en Oriente waqf, pl, wuqüf, awqàf) podia ser tanto un individuo, un 
colectivo, como un ente moral; en este ultimo caso el destino de sus rentas podia ir dedica- 
do a la construcción o mantenimiento de un edificio público, mezquita, fuente o fortaleza.
En relación íntima con la defensa frente al peligro cristiano està la constitución de 
habices para la adquisición de acémilas destinados para quienes luchan en la senda de Dios 
(fi sabll Allàh), rescatar cautivos en país enemigo, o construir fortalezas en las fronteras,25 
todo lo cual està en consonancia con la circunstancia de que las fronteras de al-Andalús eran 
un territorio militarizado y de ribàt. Así queda estipulado que cuando se demuestre la inexis- 
tencia de herederos, las rentas tendràn unos fines de tipo piadoso (socorro a los leprosos e 
indigentes), otra parte se destinarà a la ayuda militar (expresada en la compra de acémilas 
para la realización del yihàd, rescate de cautivos, construcción de fortalezas en las fronte­
ras), y finalmente a la caridad que supone la compra de esclavos para manumitirlos, o para 
paliar hambrunas.26
23 Ib n  a l - I m à m :  Nafiy, cfr. con A. C. B a r b i e r  d e  M e y n a r d :  «Les droits et les obligations entre propriétaires d’hé- 
ritages voisins», Revue algérienne et tunisienne de législation et jurisprudence, Argel, n° 16, 1900, pp. 9-15, 
17-23, 42-56, 93-104, 113-144; y continuo en: n° 17, 1901, pp. 65-84, 89-108.
24 Ib n  a r -R à m ï:  Al-Vlàn, ver § 120, 121, 122, 123 y 156.
25 Ibn a l - ‘A t t à r : Kitàb al-watà’iq, fortalezas: modelo n° 77, àr. 178, trad. 392; acémilas y armas f i  sabil Allàh: 
modelo n° 70, àr. 206, trad. 367; estudio p. 364. A l -W a n s a r ï s ï : M i‘yàr, fetuas de Ibn Dahhün, Ibn Sirày, as- 
Saraqustï, ed. àr. VII, pp. 137, 195, 218.
26 En el caso de los habices instituidos a favor de los hijos se estipula que “Cuando fallezcan, o no haya necesi- 
tados entre ellos, la cosecha se dividirà en tres partes—: una se emplearà en la compra de semovientes que
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Esta necesidad de defensa frente a la agresión externa también tuvo su reflejo en los habi- 
ces sobre caballos y armas que tendrían como destino la participación en el yihàd, dotando 
de montura a quienes no la poseyeran, y permitiéndoles así engrosar las filas de los caballe- 
ros que participaron en las algazúas califales, almohades o, llegado el caso, en las algaras 
necesarias para defender la propia ciudad27. Los caballos marcados a hierro de habiz debie- 
ron ser relativamente numerosos en al-Andalús, por ese motivo su propiedad-usufructo oca­
siono situaciones complejas,28 que son recogidas en los tratados jurídicos.
En contraste con lo referido, no hallamos mención alguna de murallas o fortalezas en el 
tratado de Ibn Mugit at-Tulaytulï (m. 459/1067), uno de los màs antiguos conservados y con 
clara influencia en otros posteriores, aunque sí un modelo de escritura sobre la institución de 
un habiz sobre caballos para el yihàd.29
III. Otro tipo de textos bien diferentes de los formularios, guías vacías a cumplimentar, 
son los documentos del derecho positivo, los dictàmenes emitidos por los cadíes en diversos 
momentos de la historia. Estos dictàmenes, los ahkàm, fueron acopiados en un tipo de obras 
jurídicas, conocidas como nawàzil, que en sí mismos constituyen una fuente de derecho y 
como tales fueron estudiados y acopiados por insignes juristas. En su concreción, si conoce- 
mos quien fue el cadí o muftí que emitió esa sentencia, el lugar y la fecha, tendremos unos 
instrumentos de gran valor documental para conocer el funcionamiento de la sociedad anda- 
lusí y magrebí.
transporten la impedimenta de quienes luchan por Dios -ensalzado y glorificado sea-, otra parte para resca­
tar a los cautivos en país enemigo -Dios los destruya-y la tercera parte en comprar esclavos para manumitir- 
los posteriormente, o para construir fortalezas en lasfronteras musulmanas. Salvo que los musulmanes sufrie- 
ran una gran necesidad y la cosecha coincidiera con un ano de hambruna, en cuyo caso se repartiria entre los 
necesitados y m ís e r o s Ib n  a l - ‘A t t à r : Kitàb al-watà’iq, modelo n° 77, àr. 177-8, trad. 391-2; estudio pp. 363, 
364,383.
27 Ver lo que expresamos al respecto de las algazúas estatales en F. F r a n c o  S à n c h e z : «Consideración jurídica y 
religiosa ...», y el diferente enfoque de Cristina de la P u e n t e : «El yihàd en el califato omeya de al-Andalús y 
su culminación bajo Hisàm II» , La Península ibèrica y el Mediterràneo entre los siglos XI y XII: II. Almanzor 
y los terrores del milenio. Codex Aqvilarensis, Aguilar de Campoo, ed. Fundación Santa Maria la Real, n° 14, 
1999, pp. 23-38.
28 Ibn a l - ‘A t t à r : Kitàb al-watà’iq, acémilas y armas y esclavos f i  sabil Allàh: “Fulano, hijo de Fulano al-Fu- 
lani, constituye como habiz (ahbasa) su caballo, rosillo, noble y con la dentadura completa, destinàndolo a la 
lucha en el camino de Dios (fi sabil Allàh) -ensalzado y glorificado sea-, le imprime a hierro en las ancas la 
mención del habiz o tal marca; o su espada india, o franca, o de fino temple (surayyï), para que la gente de 
valia combata con ella en el camino de Dios -ensalzado y glorificado sea- [...] Si el objeto de un habiz fuera 
un esclavo, has de decir: «un esclavo franco (yallïqï), llamado Zutano, que sirva a los algareadores por la 
lucha en el camino de Dios» o para el fin que se cite, fin  que serà de los que uno se congracia con Dios -ensal­
zado y glorificado sea-: No se permitirà instituirlo en habiz perpetuo, por conllevar un perjuicio para el escla- 
vo \  modelo n° 70, àr. 206-7, trad. 367-8. “Se debe decir «He constituído en habiz (ahbastu) el caballo para la 
lucha», escribiéndolo con a lify  habbastu sin el a lif cuando se trata de un objeto que continúa en mi poder”, 
modelo n° 71, àr. 208, trad. 369; estudio p. 364. A l -W a n s a r ï s ï : M i‘yàr, VII, pp. 423, 218
29 El Kitàb al-MuqnV f i  ‘ilm as-surití se divide en seis capitulos bàsicos: Quehacer de la pràctica notarial; 
Contratos matrimoniales; Actas de separación conyugal y asuntos afines; Contratos conmutativos; Actas de las 
causas judiciales (aqdiya) y las normas por las que se rigen; Cartas de manumisión y documentos afines, y el 
ultimo se ocupa de las actas relativas a los delitós de sangre (dimà), así como documentos anàlogos y alegacio- 
nes. Escritura en p. 326.
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III. 1. En los Madàhib al-hukkàm del ceutí Ibn ‘Iyàd (m. 544/1150) dentro del “Capitulo 
sobre los habices” se incluyen ademàs de algunos casos acordes al titulo, sendas prescripcio- 
nes urbanísticas sobre dos temas esenciales: la prohibición de construir en el espacio sagra- 
do (haram) de las mezquitas, y otra cuestión sobre las murallas urbanas. Así, en la última de 
las cuestiones del citado capitulo, se plantean dos cuestiones de gran interès; una primera 
tiene que ver con la necesidad de reconstrucción de una muralla que se ha desplomado: “Fue 
preguntado mi padre -Dios esté satisfecho de él- por una muralla, la mayor parte de la cual 
se había desplomado. £Habrà que demoler el resto por no ser necesario y porque en derri- 
barla hay cierta utilidad?. Ysifuera reconstruida £se le dejard un espacio inviolable (harim) 
o no? Y contesto: Las murallas de los musulmanes son construcciones en su beneficio; con 
ellas se procede como con los habices y las fundaciones pías, y por tanto no es lícito modi- 
ficarlas, trasladarlas de sus lugares originarios, demolerlas siquiera en parte, ni cambiar en 
nada su ubicación fija. Dijo: y lo que piensa quien opina que pueden ser demolidas en su 
totalidad y en parte, o ser vendidas, es nulo e ilícito. Es un derecho público y aunque pres- 
cindan de ellas hoy, quizàs las necesiten en unfuturo; ademàs si fueran reparadas o se pres- 
cindiera de ellas, construyendo por ejemplo otra detras, el beneficio seria aún mayor y sin 
duda se fortalecería su inexpugnabilidad. Derruir lo que queda es ilícito, no lo autoriza la 
ley islàmica (sari‘a), ni lo exigen el razonamiento (nazàr) ni el buen gobiemo (siyàsa)... ”.
Por otro lado, la sentencia sobre el “espacio inviolable” (harïm) de la muralla (entendible 
sobre todo como el adarve interior, aunque también podria ser la coracha) se dice que “Si 
tuviera derecho a ello, por haberse establecido dicho espacio la primera vez que fue cons- 
truida, quien pase por él, sea expulsado, devolviéndole su caràcter inviolable, por el que no 
puede ser alquilado ni vendido. La misma sentencia ha de aplicarse en el caso de que la 
muralla antes no tuviera un espacio inviolable, pero la necesidad y otras circunstancias 
urgentes aconsejan fijàrselo ... ”.
En esa misma cuestión se recoge una información de interès indirecto: “... el cadí Ibn 
Mahsüd fue preguntado por un grupo de personas que querían construirse una fortaleza 
para protegerse: ihay que cobraries impuestos a los pobres y los huérfanos? Y dijo: 'Sí, y 
que Dios recompense en mayor medida a quienes favorezcan eso”\ 30
Singular e importante es la alusión a la inmutabilidad del trazado de las murallas. Aunque 
éstas respondan a un planeamiento obsoleto en un momento dado, nadie, ni tan siquiera el cadí 
puede aprobar su modificación; en todo caso cualquier cambio en su trazado le competerà al 
poder civil o militar correspondiente, y en ello voluntariamente no entra la autoridad judicial.
Las necesidades propiciadas por el crecimiento urbano, por otro lado, suelen llevar a col- 
matar cualquier espacio libre intramuros, motivo por el que se explicita claramente que la 
ciudad necesita, para su buena defensa, unas murallas con unos espacios expeditos alrededor 
sin construcciones ni impedimento alguno. Como muestra de la importancia que se concede 
a este espacio està su denominación: harïm, reservado, inviolable.
De la segunda referencia, aunque habla de unas poblaciones que van a construirse una 
fortaleza para que les sirva de refugio, estamos en el àmbito norteafricano, lo cual atestigua 
el que la cuestión le fuera planteada a ‘Abd Allàh Ibn Mahsüd, cadí fasí contemporàneo a Ibn
30 Ib n  ‘I y à d :  Madàhib, n° XVII-7 y  n° XVII-7-a-bis, trad. esp. p. 363-4. fetua recogida por a l - W a n S a r ï s ï ,  ver 
Apéndice n° 11, así como la de Ibn Mahsüd en n° 16.
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Tyàd. Al-Wasarisi, recogió esta fetua apostillando que “viudas y huérfanos pueden ser for- 
zados a contribuir” a la construcción de la fortaleza, pues todos se beneficiaran de ella. Por 
otro lado, queda patente el papel del cadí como rector y consultor obligado en una serie de 
temas colaterales a la erección de fortalezas: en este caso es consultado sobre la participa- 
ción de todos los miembros en la tarea, asegurando que, al redundar en beneficio general, los 
trabajos y su financiación incumben a todos los miembros de la comunidad.
III.2. Con mucho, la mas rica es la colección de sentencias que realizó Ahmad al- 
Wansarïsï (834-914/1430-1508), aunque la abundancia de fetuas se deba a su tardía fecha de 
elaboración. Su Mi ‘yàr al-mugrib es una gran recopilación de fetuas que estuvo redactando 
casi hasta el mismo momento de su muerte y en la que incluyó dictàmenes de alfaquíes tanto 
magrebíes como andalusíes, de todas las épocas (siglos IX-XV, habiendo incluso materiales 
del s. VIII que no son propiamente fetuas, ni lo son del Occidente musulmàn); hay un aumen- 
to cuantitativo en progresión cronològica (mayor proporción de materiales de los siglos fina- 
les). Las fetuas se ordenan de acuerdo con la disposición habitual de los capítulos en los tra- 
tados de fiqh, pues al tratarse de consultas jurídicas los temas tratados abarcan todos los 
campos: así, primero hallamos el derecho ritual, sigue el matrimonio, el derecho civil y, 
finalmente, el derecho procesal.
Pues bien, en este compendio de sentencias hallamos numerosas que tienen que ver tanto 
con las murallas, como con las fortificaciones urbanas. Las agrupamos en los siguientes 
apartados temàticos (que remiten a la numeración de los resúmenes de las fetuas del 
Apéndice), haciendo tabla rasa de las diferencias que hay entre ellas:
A. M u r a l l a s  u r b a n a s
-  La construcción o reparación de las murallas incumbe a toda la comunidad. Las costas 
de la reparación de las murallas han de ser pagados por todos los miembros de la población, 
a prorrata, aunque sin coerción (ver en el Apéndice sentencias n° 1 al 8)
-  Tanto las estructuras de las murallas como las de los husün son inmutables. Nadie tiene 
derecho a modificarlos (Apéndice n° 9 a 11)
-  Excepcionalmente pueden derribarse las torres en mal estado de una muralla, siempre 
que sea para facilitar su reconstrucción (n° 12)
-  En un momento dado de peligro pueden confiscarse las huertas y los jardines inmedia- 
tos a la muralla, por motivos de seguridad (n° 13)
-  No se permite invadir un cementerio para hacer una torre de la muralla (n° 14)
-  Encargado de la refección de las murallas de una ciudad durante muchos anos, de modo 
ilícito (n° 15)
B . F o r t a l e z a s  ( H u sü n )
-  Todos han de contribuir (con su trabajo o económicamente) para la construcción de un 
hisn (ver Apéndice n° 16)
-  La mezquita mas antigua prima sobre la mas reciente (Apéndice n° 17)
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C . R egulació n  de  los HABICES
-  Los habices de los que se desconoce el destino de sus rentas, o que ya no sea posible 
dedicar las rentas al fin prefijado, han de dedicarse a la reparación de las murallas (ver 
Apéndice n° 18 a 20)
-  Uso para la restauración de las murallas urbanas de los excedentes generados por las 
rentas de unos habices que no se emplean (Apéndice n° 21 y 22)
-  Puede pagarse de los habices de las murallas la nafta para atacar los muros de la ciu- 
dad de Alhama, en poder de los cristianos (n° 23)
-  Los habices de una fortaleza se pueden traspasar a otra (n° 24 y 25)
-  No se puede obligar a nadie a habitar los inmuebles o tiendas de los habices destinados 
a las murallas (n° 26 y 27)
-  El gobemador tiene prerrogativas sobre el destino de los habices destinados a las mura­
llas (n° 28)
-  Habices para los defensores de Vélez y para quienes la guardan de noche (n° 29)
-  Habiz cuyas rentas se destinan a un hisn (n° 30)
Estos son los asuntos diversos que, a petición de parte, motivaron la emisión de una fetua 
y, aunque algunos los conocemos por sus obras originales, muchos solo nos han llegado por 
haberse incluido en este gran repertorio de sentencias. Hecha tabla rasa de las diferencias 
existentes entre ellas para ofrecer un resumen temàtico mas completo, hemos de realizar 
algunas matizaciones sobre este breve elenco. En primer lugar, sobre la temàtica. En un cor­
pus de 13 volúmenes podríamos pensar en una larga casuística relacionada con las fortale- 
zas o las murallas urbanas, pero no es así. Hemos agrupado las 30 sentencias halladas en tres 
apartados esenciales, relacionados con las murallas de la población, con el hisn en general y 
con los habices instituidos para la reparación de las murallas o para la defensa de la ciudad. 
No se recoge regulación alguna respecto a su construcción, y es escasa la relativa a su modi- 
ficación (salvo que su estructura es inmutable) o a los inevitables problemas de vecindad con 
casas o cementerios.
En segundo lugar, predominan las 16 fetuas emitidas en el Màgreb (n° 1-10, 12, 14, 16,
22, 27, 28), frente a 13 que lo fueron en al-Andalus (n° 11, 15, 16, 17-21, 23-25,29-30), sien- 
do 2 indistintas por anónimas (n° 13, 26).
Es complicado extraer conclusiones fechables de las fuentes jurídicas, puesto que es muy 
complejo asignar sus prescripciones a una data. Ahora bien, las fuentes jurídicas son el refle- 
jo de los conceptos de una época, de modo que sí son adscribibles a los períodos màs cerca- 
nos a su redacción. En este sentido, hay que senalar que este breve corpus es cronológica- 
mente heterogéneo,31 predominando las emitidas en los s. XI y XV.
31 La clasificación cronològica sería la siguiente (en negrita las fetuas andalusíes): s. IV H./X J.C: (n° 24), s. V/XI 
(1, 2, 3, 4, 5, 9, 1 0 ,18, 25), s. VI/XH (11, 12, 1 6 ,17, 19), s. VÜI/XIV (15, 27, 28), s. IX/XV (6, 7, 8, 14, 20, 
21, 23, 29, 30), s. X/XVI (22), sin fecha (13, 26). Las 13 de los ss. XIV-XVI con toda seguridad llegaron màs 
fàcilmente a manos de al-Wansarisï.
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Fetuas de al-Wansansi sobre fortificaciones
X XI XII XIII XIV XV XVI
Siglos
Las que tienen mayor interès para nosotros son las emitidas en al-Andalus. De éstas, cro- 
nológicamente la màs antigua fue promulgada en Córdoba por Ibn Zarb (m. 381/991); en 
ella, por haber sido tomada una fortaleza por el enemigo -cristiano- se autoriza a cambiar la 
asignación de un habiz de una a otra fortaleza (cabe pensar que también sita en la frontera).
En el siglo de las taifas destaca la fetua de Ibn al-Qattàn; en ella reitera que las rentas de 
los habices cuyo destino se desconozca serà el de contribuir a la restauración de las murallas 
(n° 18); en un siglo convulso, el cordobés prima la seguridad de los habitantes, garantizando 
el destino de unos habices de los cuales en muchos casos se habría perdido su documenta- 
ción o cuyo destino habría quedado oscuro o inoperante. Por entonces Ibn Dahhün (n° 25) 
emitió otra sentencia en la misma línea de lo apuntado medio siglo antes por Ibn Zarb res­
pecto al traslado de los habices de una fortaleza conquistada por los cristianos a otra.
Del siglo XII se conservan tres sentencias, la ya referida del cadí Ibn ‘Iyàd (n° 11), así 
como otra de Ibn al-Hàyy (m. 529/1135) (n° 19), quien corrigiendo lo sentenciado por Ibn 
al-Qattàn, decide primar màs el caràcter social que el de la defensa, al dictaminar que los 
habices sin destino claro debían ir a parar a pobres e indigentes. Finalmente, a medio cami­
no entre el derecho urbanístico y el religioso, una fetua de Ibn Rusd (m. 520/1126) reitera la 
primacia de la mezquita màs antigua de un hisn sobre otra màs reciente (n° 17).
Curiosamente del período almohade no se conservan fetuas al respecto, ni para al- 
Andalus, ni para el Màgreb, mientras que en el siglo XIV, ya en el marco del reino nazarí de 
Granada, Ibn Lubb (m. 782/1381) dictamino que un albanil no podia vivir de la tasa regular 
(wazïf) que los habitantes de Granada pagaban para la restauración de las murallas (n° 15), 
aunque Abü Ishàq as-Sàtibï tolerase esa irregularidad, y “por el interès general” que supo- 
nía el buen estado de las murallas dictaminase en sentido contrario.
Del siguiente s. XV se conserva el mayor número de sentencias -cinco-, de las que cua- 
tro estàn relacionadas con los habices asignados a las fortalezas. Una vez màs al-Mawwàq 
(m. ha. 897/1492) recuerda la fetua de Ibn al-Qattàn, anadiendo un razonamiento muy inte- 
resante “el habiz del cual se ignore su destino puede ser utilizado para la reconstrucción de 
la muralla, visto que cualquier mezquita està hecha para la oración, y que ésta no es posi-
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ble si la localidad no esta defendida por una muralla fortificada” (n° 20), lo cual equivale a 
asegurar que sin la muralla ni hay posibilidad de vida urbana, ni tampoco puede desarrollar- 
se tranquilamente la vida religiosa. En línea pareja, la sentencia de Ibn Manzür (m. ha. 
887/1482) vuelve a reiterar que el exceso de ingresos de unos habices puede destinarse tanto 
al mantenimiento de la muralla de Vélez, como a construir cualquier fortificación de la fron­
tera. De igual modo en la fetua de al-Mawwàq (m. 897/1492) se justifica el pago de la nafta 
para demoler las murallas de Alhama tomàndolo de los recursos del impuesto de la zakht 
“puesto que no se trata, como era el caso de Almeria, del interès de una ciudad, sino el de 
todo al-Andalús... ‘Según Jalïl la zakàt puede servir para financiar las necesidades de un 
combatiente que haga el yihàd y para su armamento (n° 23). En esta época de gran peli- 
gro, el dinero para la defensa de la comunidad sale ya no sólo de los habices, sino de una 
interpretación amplia del impuesto del azaque o limosna obligatoria. Todo acopio de recur­
sos económicos para este fin era escaso.
En otro orden de temas, mas administrativos, en las otras dos fetuas, anònima de Granada 
(n° 29) y de al-Mawwàq (n° 30), se justifica el que se retire la gestión de unos habices a admi­
nistradores poco escrupulosos. Siendo ésta su temàtica, en el primer caso se nos informa de 
un habiz “parte de una almazara, cuyas rentas habrdn de destinarse para los defensores de 
Vélez frente a los cristianos, así como un terreno (dimna) para quienes la guardan durante 
la noche y vigilan sus murallas” y en la otra sentencia se habla de “El administrador de los 
habices de un hisn”.
4. PODER CIVIL, CADÍES Y GESTIÓN DE LOS HABICES
I. Tras el repaso a la diversa normativa que tiene que ver con las murallas y las fortale­
zas apreciamos, en primer lugar, que no hay ninguna regulación sobre la construcción, ni 
sobre el modo, lugares, etc., de fortalezas o murallas urbanas. No se elaboro ninguna norma­
tiva específica al respecto, y ni tan siquiera aparecen menciones a las fortalezas en el trata- 
dito del maestro de obras toledano Ibn al-Imàm, ni en el de su continuador, el tunecino Ibn 
ar-Ràmï.
Ello se explica porque, como ya se ha referido, la soberanía se ejerce sobre las personas, 
estén donde estén, se encuentren en la frontera o en la capital. Se concibe a la comunidad 
como un colectivo y, como tal, la idea bàsica que subyace bajo el concepto de defensa es la 
que concieme a las personas, a los musulmanes, no a las regiones o castillos que habiten. La 
normativa bàsica del derecho musulmàn regula la vida cotidiana y la religiosa por lo cual no 
dedica atención alguna a aspectos tan accesorios a la vida cotidiana del creyente como los 
castillos.
El califa -o su legitimo delegado (wàli, amïrf ...)- es el responsable ultimo de la defen­
sa de sus súbditos y es quien arbitrarà el mejor modo de hacerlo. Podrà emprender cualquier 
tipo de acción al respecto, siempre que cuente con el respaldo de la legalidad religiosa. El 
poder político legitimo (que se define generalmente con el término sultàn) es quien tiene 
estas prerrogativas; como responsable de la defensa de la comunidad, le corresponde al sultàn, 
en última instancia, la concreción de las medidas para su mejor defensa, bien sean éstas orga- 
nizativas (del ejército, de las levas de voluntarios, de llamada para una algazúa o al yihàd, 
etc.) como de estructuración de las fronteras, de las líneas de castillos defensivos de las mis-
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mas, o simplemente de la fortifïcación de una ciudad “como refugio para la gente de la obe- 
diencia”, según reza la inscripción fundacional de Mérida. De igual modo, puede nombrar o 
destituir a voluntad a quienes desee que sean sus gobemadores en las provincias o en las 
fronteras.
Como se ha visto, las provincias fronterizas (tugíir) disponen de un estatuto jurídico espe­
cial, por hallarse especialmente expuestas al peligro. Los habices destinados a las fortalezas 
son recursos especiales que serviran para la fortificación y restauración de los castillos allí 
situados. Todos los musulmanes saben que su tranquilidad se la deben a estas redes fronteri­
zas, y por ello también se instituyen habices para el mantenimiento de quienes van a realizar 
allí el precepto del ribàt, así como de armas y caballos para los soldados allí acantonados. 
Nuevamente se entiende la defensa de la comunidad en sentido amplio, y se arbitran los 
recursos económicos necesarios para ésta.
El sultàn es la legítima figura político-administrativa, y es el responsable de llevar a cabo 
“el buen gobiemo”, que en àrabe se corresponde con el concepto de siyàsa. Por ello, el cadí 
sevillano MuhammadIbn ‘Abdün (s. V-VI/XI-XII) comienza suRisàlafi l-qadü’wa-l-hisba32 
enumerando las cualidades morales y recordando la importancia de las acciones del sobera- 
no para el buen gobiemo de la comunidad. Esto no es nuevo puesto que, sin necesidad de 
remitir, ya el visir ‘Abd Allàh Ibn al-Muqaffa‘ (102-140/720-757) en su Al-Adab al-kabïr 
wa-l-adab as-sagir33 y en su Risàla fi  s-sahàba34 le recuerda al soberano las cualidades que 
debe cultivar, y cómo desarrollar las funciones de su competencia, y encontramos lo pro- 
pio en una obra de derecho publico musulmàn como los Al-Ahkàm as-sultàniya de al-M" 
awardï (364-450/974-1058),35 o en la Làmpara de los príncipes de Abü Bakr at-Turtüsï (m. 
520/1126),36 modelo de los “espejos de príncipes”, por no citar sino las obras mas famosas y 
conocidas.
Para llevar a cabo este buen gobiemo el sultàn se dotarà de los funcionarios civiles y mili­
tares que crea conveniente, aunque tales funcionarios de la administración, wàlï-es, recauda- 
dores de impuestos, tasadores de cosecha, etc. fueron mal vistos por las clases populares, y 
aún peor considerados por quienes defendían la estricta observancia religiosa. Por eso no es
32 Ib n  ‘A b d ü n :  Risàla, § 2, trad. pp. 37-41.
33 I b n  a l - M u q a f f a ‘: Al-Adab, ed. àr. Beirut, 1380/1960. Es un espejo de príncipes medievales. El Adab as-sagir 
es un centón seudoepigràfico de hikam, sacado en gran parte del Kalïla wa-Dimna, mientras que el Adab al- 
kabir es un tratado de consejos para el príncipe, al cortesano y al hombre de mundo, que basa su sabiduría en 
las fuentes literarias, del tipo de los andarz persas, pero también en la directa experiencia extaída de la vida por 
su autor. Su moral es siempre pràctica y sus consejos escasamente llegan a un alto nivel ético, quedando imita- 
dos al àmbito del “saber vivir”, a aprovecharse de las pasiones humanas para su propio beneficio. La bondad y 
la moral religiosa estan ausentes, de modo que, mas que a una persona de la Edad Media islàmica, su visión 
del mundo convendría màs a un hombre del Renacimiento. La obra està desprovista de cualquier alusión a un 
medio histórico concreto, en contraste con la Risàlafi s-sahàba, un panfleto de actualidad política de la mayor 
importancia.
34 Ib n  a l - M u q a f f a ‘: Risàla, ed. àr., trad. fr. Charles P e l l a t :  Ibn al-Muqajfa‘. Mort vers 140/757. Conseilleur du 
Calife, París, ed. Maisonneuve et Larose, 1976, 110 pp.
35 A l - M à w a r d ï:  Al-Ahkàm, trad . fr. E. F a g n a n :  Les statuts gouvemamentaux ou règles de droit public et adminis- 
tratif A r g e l ,  1915.
36 A t - T u r t ü s ï :  Sirày al-mulük, ed. àr. de Ya‘far a l - B a y à t ï ,  Londres, ed. Riad El-Rayyes Books. 1990, 629 pp.; 
trad. esp. de Maximiliano A l a r c ó n :  Làmpara de los Príncipes, por Abubéquer de Tortosa, Madrid, ed. Instituto 
València de Don Juan, 1930-1931, 2 vols.
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de extranar que se llegara a escribir en una sentencia: “si por funcionarios del gobierno (al- 
majzanïyün) tú incluyes a los gobernadores, los jefes de los soldados (al-wulàt wa-l-huffàz 
wa-l-yund), que son preceptores de impuestos injustos, estos estan juera de la ley”,37 ni que 
en el citado tratado dehisba de Ibn ‘Abdün se le recomiende al soberano vigilar los frecuen- 
tes desmanes de sus funcionarios.38
II. Las fortalezas parecen quedar fuera de la regulación jurídica, pero no es así, lo que 
quedan es fuera de la jurisdicción del cadí, el encargado de la aplicación de las normativas 
diversas que confluyen en el urbanismo musulmàn.39 Y no siempre, porque en algunos casos 
converge esta jurisdicción con los problemas generados por las fortalezas.
Frente a las prerrogativas del sultàn, el cadiazgo o legitimo poder judicial sólo intervie- 
ne cuando existe conflicto de jurisdicciones. Ibn ‘Abdün, lo ilustra al hablar del tesoro de las 
fundaciones pías {bayt al-màl), que gestiona los habices y administra el cadí, afirmando que 
cuando “el príncipe quisiese emprender alguna empresa meritòria, como organizar una 
campana, reparar algún punto de la frontera o defender a los musulmanes frente al enemi- 
go (cristiano), podrà el cadí entregarle del tesoro la cantidad que le parezca oportuna, en 
concepto de ayuda pecuniaria para mejorar la situación de los musulmanes, pero no le darà 
màs que la cantidad que determine, pues él es el responsable del empleo de los fondos”.40
Según hemos visto, se declaran inmutables las fortalezas y las estructuras de sus mura- 
llas, y se salvaguardan los espacios aledanos a las mismas, pero se indica que los habices a 
ellos asignadas pueden trasladarse en determinados casos de unas a otras, así como -en el 
período nazarí- se asignan recursos de los habices excedentarios o de la propia zakàt para 
idèntica finalidad. En los casos referidos se entra en conflicto con la normativa urbanística o 
con la administración del habiz, motivo que origina una fetua o una respuesta jurídica. Estos 
y otros motivos calificables de menores seràn los que originen estas sentencias.
Curiosamente, del período almohade no se conservan fetuas al respecto, ni sentencia jurí­
dica fuera de la tardía de Ibn Rusd. Como hipòtesis explicativa podríamos apuntar, por un 
lado, a la existencia de un responsable de las obras públicas, así como al rígido dirigismo lle- 
vado a cabo por el gobierno almohade. Pero es éste tema que desarrollaremos en otro lugar.
III. El habiz en sí es “inviolable, sagrado/mxjfoarrzm” y no puede ser confiscado ni pues- 
to bajo secuestro; ademàs la fundación pia es “eterna, imprescriptible/miïabbad”. Los bie- 
nes que constituyen el habiz son inalienables y legalmente no se pueden vender, donar, ni 
heredar, pero a partir del siglo XI la inseguridad que conllevó el que las fronteras avanzasen 
continuamente hacia el sur conllevó abandono de poblaciones, ruinas y degradación econò­
mica, con lo que la normativa hubo de suavizarse, hecho que recoge al-Wansarïsï, pues fue 
motivo de varias sentencias. De este modo, el abandono de las fortalezas propiciado por las
37 A l - W a n s a r ï s I ,  ed. àr. de Fez, XII, pp. 44-46, ed. àr. de Rabat, XII, pp. 63-66, trad. fr. Lagardère, p. 473.
38 Ib n  ‘A b d ü n :  Risàla, § 4-6, trad. pp. 43-48.
39 C fr. a este repecto E . T y a n :  Histoire de VOrganisation Judiciaire, en que se le dedican varios apartados al res­
pecto; F. F r a n c o :  «La responsabilidad de los cadíes en la reparación y mantenimiento de los espacios viales 
de al-Andalus», así como las actas del seminario sobre el tema editadas por P. C r e s s i e r ;  M. F ie r r o ;  J.-R v a n  
S t a e v e l :  U  urbanisme dans VOccident musulmàn au Moyen Age: Aspects jurídiques.
40 Ib n  ‘A b d ü n :  Risàla, §11, trad. p. 58.
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sucesivas conquistas cristianas forzó el traslado de las fronteras a regiones cada vez mas 
meridionales, conllevando a su vez el traslado tanto de los habices instituidos a su favor, 
como el aumento de la complejidad de la casuística que se les presentaran a los cadíes.
Finalmente y para acabar, las fetuas que se generan en el Màgreb tendràn peculiaridades 
escasamente extrapolables a al-Andalus en la mayor parte de los casos, lo mismo que este 
avance de las fronteras tampoco lo es al Màgreb.
5. APÉNDICE. RESUMEN DE LAS FETUAS DE AL-WANSARÏSÏ 
RELACIONADAS CON MURALLAS Y FORTALEZAS
A. M urallas U rbanas
-  La construcción o reparación de las murallas incumbe a toda la comunidad. Las costas de 
la reparación de las murallas han de ser pagados por todos los miembros de la población, 
a prorrata, aunque sin coerción:
1. Cairuàn, fetua de al-Lajmï (m. 487/1085). Cuando sea necesario reparar la cerca mura- 
da (sür) que rodea a los jardines (yannat), los interesados deben ayudarse mutuamente 
para cerrar las brechas. Ed. àr. Fez, V, p. 308; ed. àr. Rabat, V, p. 351, Lagardère, p. 124.
2. Cairuàn, al-Lajmï (m. 487/1085). Por orden del sultàn una tierra que padecía las incur- 
siones de los àrabes ha sido protegida por una muralla de tapial (tàbiya) y por unos setos 
(zarb). Se produjo una brecha y las gentes declararon que su reconstrucción no incumbia 
màs que a los vecinos inmediatos, mientras que estos últimos estiman que todos deben par­
ticipar, haciendo valer que la orden dada por el sultàn les implicaba solidariamente tanto 
para las ventajas derivadas de ella, como para los inconvenientes. Respuesta: La restaura- 
ción incumbe a todos. como prescripción inicial que es. puesto que se trata de una muralla 
que los protege a todos (sür lahum). Para Ibn ‘Abd ar-RafTcada una pagarà a su gusto, sin 
forzar a nadie. Ed. àr. Fez, V, p. 306; ed. àr. Rabat, V, p. 349-50, Lagardère, p. 124.
3. Cairuàn, Ibn as-SÀ’ig (m. 486/1093). Mismo caso que el anterior, especificàndose que 
quienes se niegan son los habitantes de los husün, los cuales afirman que en caso de peli- 
gro ellos tienen donde refugiarse, por lo que el asunto no implica màs que a quienes se 
encuentran en plena zona peligrosa. ^E1 saneamiento (islàh) de la muralla, incumbe a cada 
uno a prorrata de su fortuna?. Respuesta: Es como en el caso del mantenimiento de un 
puente (qantara); los gastos de reconstrucción deben ser repartidos proporcionalmente 
según el provecho que cada uno saque ... Ed. àr. Fez, V, p. 306-7; ed. àr. Rabat, V, p. 350-
1, Lagardère, p. 126.
4. Cairuàn, Ibn as-SÀ’ig (m. 486/1093). Mismo caso anterior. Ed. àr. Fez, VIII, p. 30; ed. 
àr. Rabat, VIII, p. 44, Lagardère, p. 313.
5. Cairuàn, Ibn as-SÀ’ig (m. 486/1093). Mismo caso anterior. Ed. àr. Fez, VIII, p. 265-6; 
ed. àr. Rabat, VIII, p. 425, Lagardère, p. 314.
6. Mequinez-Tremecén, Ibn Marzüq (m. 842/1439). Una parte de la cerca murada (sür) de 
una ciudad està necesitada de una refección y no hay habices destinados a tal efecto. 
^Incumbe ésta a todos los habitantes, ricos y pobres, o únicamente a las gentes acomoda- 
das o a los notables (dawl 1-mikna) en particular?. Respuesta: No puede haber coerción. 
Ed. àr. Fez, V, p. 304-5; ed. àr. Rabat, V, p. 347-50, Lagardère, p. 146.
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7. Tremecén, Qàsim al- ‘U qbànï (m. 830/1427). Las murallas (sür) de Mazzüna estan 
derruidas en parte. Respuesta: la mayoría de las autoridades antiguas son de la opinión 
que no se debe obligar a nadie a participar de una refección de esta naturaleza. Según 
Ibn al-Hàyy si los vecinos convienen en confiar a un guardiàn la vigilancia de sus cose- 
chas, quien rehúse participar en los gastos serà obligado a pagar. Ibn ‘Attàb se pronuncio 
en el mismo sentido a propósito de la reconstrucción de un adarve (darb) tornado por 
común acuerdo de los vecinos. Esta solución es la mejor si la seguridad de la comunidad 
depende del cumplimiento de la reparación, pero como se ha revelado que nada impide al 
inicuo (zàlim) llegar a sus fines, nadie serà obligado a participar en dicha reparación. Ed. 
àr. Fez, V, p. 307-8; ed. àr. Rabat, V, p. 351, Lagardère, p. 144.
8. Túnez, A bü l-Qàsim al-Burzulï (m. 841/1438): Si, como en el caso de ciertos qasr-s, 
el muro de una casa constituye una parte de la muralla (sür) de la ciudad, el propietario 
està obligado a reparar su muro, o, en caso de carència por su parte, a vender su casa a 
quien se encargue de hacerlo. Si la muralla està aislada y la casa no hace màs que apoyar- 
se en ella, o està cerca, se echarà mano de los recursos de los habices constituidos para el 
mantenimiento de la muralla, y todos deberàn exigir su empleo para repararia. En ausen- 
cia de habices de este tipo v si la seguridad general exige la reparación de la cerca mura- 
da. cada propietario deberà contribuir a prorrata de su fortuna, v si no puede. estarà obli­
gado a vender su inmueble a cualquiera que pueda participar en la fínanciación de la 
empresa. Ed. àr. Fez, V, p. 308; ed. àr. Rabat, V, p. 351, Lagardère, p. 138.
-  Tanto las estructuras de las murallas como las de los husün son inmutables. Nadie tiene 
derecho a modificarlos:
9. Cairuàn, al-Qàbisï (m. 403/1012). Alguien deseaba modificar ciertas estancias (masà- 
kin) de un hisn. Respuesta desfavorable: Los husün no pueden ser modificados por inicia­
tiva individual; pero se puede proceder a acondicionarlo para que pueda aumentar el 
número de quienes hacen allí su ribàt (murïdün ar-ribàt), sin llegar a atentar contra las 
estipulaciones de los habices constituidos en provecho de estas instituciones. Las mujeres 
no pueden habitar en los ribàt-s y fortalezas costeras, que deben diferenciarse de las for- 
talezas ordinarias. Ed. àr. Fez, VII, p. 20; ed. àr. Rabat, VII, p. 31, Lagardère, p. 212.
10. Cairuàn, al-Lajmï (m. 478/1085). Había en Gafsa unos inmuebles en ruinas (qà‘àt 
jaràb) situados unos bajo las murallas de la ciudad (tahta sür al-madïna) y otros sobre el 
camino que va hacia la mezquita aljama y sus habitantes pasaban por allí para acudir a ella. 
En algunos lugares situados al borde del río se acumulaban montones de basuras y excre- 
mentos de animales y los animales de carga pasaban por allí cuando había embotellamien- 
tos; enfrente està el mercado de las legumbres y el lugar reservado para las bestias (süq al- 
baql wa-mawqif ad-dawàbb). Cierto cadí de Gafsa ha vendido estos inmuebles (qà‘àt) a una 
persona injusta (man yunsabu ilà 1-yawr), percibiendo su precio sin que se sepa si lo ha 
remitido al sultàn. Han sido vendidos en provecho de la construcción de las murallas y se 
ha construido casas. Respuesta: La venta en cuestión realizada por el cadí que ha sido des- 
tituido es nula y pertenece al cadí el reestimar la cuestión. Ed. àr. Fez, IX, p. 423; ed. àr. 
Rabat, IX, p. 560, Lagardère, p. 395.
11. Granada-Ceuta, Ibn ‘Iyàd (m. 543/1148-1149): La mayor parte de una muralla (sür) 
se ha desplomado. ^Puede demolerse la restante, lo cual presenta cierta utilidad? Si se la
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repara ^puede distraerse una parte para hacer un recinto reservado (harïm)?. Respuesta: 
Las murallas son intangibles v no pueden prejuzgarse las necesidades venideras. Ed. àr. 
Fez, V, p. 308-9; ed. àr. Rabat, V, p. 352-3, Lagardère, p. 183-4.
-  Se pueden derribar las torres en mal estado de una muralla, pero siempre que sea para 
facilitar su reconstrucción:
12. Mahdia, al-Màzarï (m. 536/1141). Numerosos testigos han constatado que las mura­
llas de Cairuàn estaban muy deterioradas y su torres no tenían tejados, por lo que, en con- 
secuencia, se hacía necesario que sus habitantes vendieran sus materiales en cuestión y 
consagraran el precio obtenido a repararlas con ladrillos y yeso .... Respuesta: ... Somos 
de la opinión que si està debidamente establecido que las torres beneficiarias del habiz 
amenazan ruina. v que no se puede repararlas. seràn demolidas a fin de poder disponer de 
sus materiales ... Ed. àr. Fez, VII, p. 155-6; ed. àr. Rabat, VII, p. 230, Lagardère, p. 218.
-  Se pueden confiscar las huertas y los jardines inmediatos a la muralla, por motivos de 
seguridad:
13. A nònima: El imàm puede devolver a su propietario el precio de un jardín inmediato 
a la muralla de la ciudad si se teme un ataque del enemigo por este lugar. Ed. àr. Fez, IX, 
pp. 14-5; ed. àr. Rabat, IX p. 22, Lagardère, p. 375.
-  No se permite invadir un cementerio para hacer una torre de la muralla:
14. Tremecén, s. XV: -Dice al-Wansarïsï-  He manifestado que la fetua emitida en 
Tremecén en ?76 0,876/1471-2?) autorizando a destruir las tumbas para construir una 
muralla o una torre en ella (bury) es un manifiesto error y no hay que tenerla en cuenta. 
Ed. àr. Fez, VII, p. 307; ed. àr. Rabat, VII, p. 457, Lagardère, p. 228.
-  Encargado de la refección de las murallas de una ciudad durante muchos anos, de modo 
ilícito:
15. Granada, fetua de Ibn Lubb (m. 782/1381): Un hombre vive de su oficio de albanil 
(sinà‘at al-binà’) y lleva trabajando desde hace anos en la reparación de las murallas (binà’ 
as-sür) de la ciudad, recibiendo su sueldo de la tasa (wazïf) pagada por los habitantes para 
la reconstrucción de sus murallas. Respuesta: Esto no es lícito. Habiendo sido informado de 
esta fetua el astuto albanil, fue relevado de esta tarea. Repuesta de Abü Ishàq as-Sàtibï: Por 
el interès general (qiyàm al-maslaha), puede efectuarse tal irregularidad. Ed. àr. Fez, XI, 
p. 102; ed. àr. Rabat, XI, pp. 350-1, Lagardère, p. 479.
B. Fortalezas (Husün)
-  Todos han de contribuir (con su trabajo o económicamente) para la construcción de 
un hisn:
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16. Fez. ‘Alï b . Mahsüd (s . XII): Las gentes desean garantizar su seguridad construyen- 
do un hisn. Viudas y huérfanos pueden ser forzados a contribuir a ello. Ed. àr. Fez, V, p. 
309; ed. àr. Rabat, V, pp. 353, Lagardère, p. 206.
-  La mezquita màs antigua prima sobre la màs reciente:
17. Córdoba, Ibn Rusd (m. 520/1126). En un hisn se halla una antigua mezquita (masyid 
qadïm) y en el exterior una nueva (masyid hàdit). Los habitantes del interior de la forta- 
leza pretenden que el oficio del viemes debe ser dicho en su mezquita, que es la màs anti­
gua y que los foràneos deben ayudarles a pagar al imàm, visto que ellos no encuentran a 
nadie para asegurar este cargo. Respuesta: Los fieles de la mezquita màs reciente no estàn 
obligados màs que a orar el viemes en la antigua; no lo estàn a contribuir al salario del 
imàm, que no incumbe màs que a quienes estàn comprometidos en ello. Ed. àr. Fez, VIII, 
p. 159-60; ed. àr. Rabat, VIII, p. 265, Lagardère, p. 357.
C. Regulación de los habices
-  Los habices de los que se desconoce el destino de sus rentas, o que ya no sea posible dedi­
car las rentas al fin prefijado, han de dedicarse a la reparación de las murallas:
18. Córdoba, Ibn al-Qattan (s. XI). Los habices de los que se ignore su destino deben 
ser destinados a la refección de las murallas (binà s-sür). Ibn al-Hàyy declara que no 
deben ser destinados sino para los pobres e indigentes. Ed. àr. Fez, VII, p. 297; ed. àr. 
Rabat, VII, p. 442, Lagardère, p. 262.
19. Córdoba, Ibn al-Hàyy (m. 529/1135). Repite la anterior. Vuelve a explicitar que: “... 
Abü ‘Umar Ibn al-Qattàn emitió una fetua sentenciando que de un habiz del que se igno­
re el destino de sus rentas, entonces deberàn ser éstas destinadas al mantenimiento de las 
murallas. Según Ibn al-Hàyy seran destinadas para los pobres...”. Ed. àr. Fez, VII, p. 196- 
8; ed. àr. Rabat, VII, p. 290-3, Lagardère, p. 271-2.
20. Granada, al-Mawwàq (m. ha. 897/1492): Un olivar (gàba zaytün) puesto como habiz 
de la mezquita de Qastàl no producía màs que una cantidad ínfima de aceite, que se utili- 
zaba para su iluminación; el administrador (nàzir) tiene la intención de venderlo para 
mantenimiento de la muralla (sür) y para las necesidades de la fortaleza (hisn) o de la mez­
quita. Respuesta: Ibn al-Qattàn emitió una fetua sentenciando que el habiz del cual se 
ignore su destino puede ser utilizado para la reconstrucción de la muralla, visto que cual­
quier mezquita està hecha para la oración. v que ésta no es posible si la localidad no està 
defendida por una muralla fortificada. Ed. àr. Fez, VII, p. 90; ed. àr. Rabat, VII, pp. 132-
3, Lagardère, p. 287.
-  Uso para la restauración de las murallas urbanas de los excedentes generados por las ren­
tas de unos habices que no se emplean:
21. Granada, Ibn Manzljr (m. ha. 887/1482): Una ràbita inmediata a la muralla de Vélez 
(Ballàs), en la cual no se ora màs que en ramadàn dispone de importantes habices.
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^Pueden afectar el excedente de sus ingresos al mantenimiento de la muralla de Vélez, o 
a construir cualquier fortificación de la frontera?. Ed. àr. Fez, VII, p. 98-9; ed. àr. Rabat, 
VII, pp. 145-6, Lagardère, p. 284.
22. Fez, al-Wansarïsï (m. 914/1508): Como las murallas (sür) de Fez exigen reparacio- 
nes de importancia, muy onerosas y enteramente a costa de los propietarios (arbàb 
al-amlàk). Para aligerar tal contribución econòmica se propone que se utilice el exceso de 
los sobrantes (wafr) de los habices de las zàwiya-s fundadas por algunas hijas de los reyes 
del pasado destinados para su entierro y para el de la gente del sultanado; sus rentas se 
van acumulando, lo mismo que las de los habices consagrados a la Meca. Se da respues­
ta favorable. Ed. àr. Fez, VII, p. 204-6; ed. àr. Rabat, VII, pp. 303-4, Lagardère, p. 254.
-  Puede pagarse de los habices de las murallas la nafta para atacar los muros de la ciudad 
de Alhama, en poder de los cristianos:
23. Granada, fetua de al-Mawwàq (m. 897/1492): ... Fabricar nafta para demoler las 
murallas de Alhama por iniciativa de estos hombres es mucho màs útil, puesto que no se 
trata, como era el caso de Almeria, del interès de una ciudad, sino el de todo al-Andalus... 
“Según Jalíl la zakàt puede servir para financiar las necesidades de un combatiente que 
haga el yihàd y para su armamento. Al-Lajmï ha dicho que una parte puede ser dedica­
da para la compra de armas, arcos, o útiles para cruzar los fosos y para almajaneques. 
Según Ibn Yünus, en caso de razzia, es mejor utilizar la zakàt con este jïn, antes que dis­
tribuiria entre los pobres”. Ed. àr. Fez, VII, pp. 100-1; ed. àr. Rabat, VII, pp. 147-8, 
Lagardère, p. 288.
-  Los habices de una fortaleza se pueden traspasar a otra:
24. Córdoba, Ibn Zarb (m. 381/991): Un individuo ha instituido un habiz cuyas rentas 
seràn destinadas al mantenimiento del buen estado de una fortaleza (hisn) musulmàn, 
según el modo que se precisa. Pero el enemigo ha tomado esta fortaleza. Respuesta: Las 
rentas de este habiz seràn traspasadas en las mismas condiciones a otra fortaleza. Ed. àr. 
Fez, VII, p. 41 y 286; ed. àr. Rabat, VII, pp. 64 y 421, Lagardère, p. 256.
25. Córdoba, Ibn Dahhün (m. 431/1031). Sentencia en el mismo sentido que la anterior. 
Ed. àr. Fez, VII, p. 147; ed. àr. Rabat, VII, p. 218, Lagardère, p. 258.
-  No se puede obligar a nadie a habitar los inmuebles o tiendas de los habices destinados a 
las murallas:
26. Anònima: Si las rentas de los habices para la muralla (jarày as-sür) no son suficientes 
para asegurar su necesaria reconstrucción, ^puede obligarse a las gentes a habitar los 
inmuebles (rab‘) del habiz en provecho de la muralla?. Respuesta: No se obligarà a nadie 
a habitar las tiendas y los inmuebles del habiz en provecho de la muralla. Ed. àr. Fez, VII, 
p. 231; ed. àr. Rabat, VII, p. 341, Lagardère, p. 291.
27. Túnez, Ibn ‘A rafa  (m. 803/1401): En una localidad las tiendas, de cuyos habices se 
beneficiaban las murallas de la ciudad (sür), estàn deshabitadas desde hace tiempo, mien- 
tras que las citadas murallas disponían de débiles recursos (qalïl al-jarày) y necesitaban 
reparación. £Puede obligarse a las gentes a habitar las tiendas de las murallas (hawànït as-
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sür) para mantener éstas en buen estado en interès de los habitantes, aunque esto perjudi- 
que a los propietarios de otras tiendas y a otros artesanos y mercaderes, y les debilite?. 
Respuesta: De ninguna manera se puede obligar a la gente a habitar las citadas tiendas. 
Ed. àr. Fez, VII, p. 38; ed. àr. Rabat, VII, p. 58-59, Lagardère, p. 219.
-  El gobemador tiene prerrogativas sobre el destino de los habices destinados a las mura­
llas:
28. Túnez, A bü l-Qàsim al-Gubrïnï (ha. 802-3/1400): Se plantean dos cuestiones refe- 
rentes al administrador de los habices dedicados a las murallas de la ciudad obligado por 
el gobemador (‘àmil), por haber destinado parte de estos recursos para reparar la càrcel y 
por haberla reparado sin que los testigos verificasen las obras ... Respuesta: El administra­
dor no puede ser tomado como responsable por haber obedecido las ordenes del gobema­
dor (wàlï). ... Que los testigos no hayan tenido conocimiento de visu de los trabajos efec- 
tuados no tiene gran importancia; basta que el administrador (muqaddam) muestre la 
prueba de los trabajos efectuados y de su necesidad. Ed. àr. Fez, VII, p. 150-1; ed. àr. 
Rabat, VII, p. 222, Lagardère, p. 223.
-  Habices para los defensores de Vélez y para quienes la guardan de noche:
29. Granada, Anònima, se piensa que de as-Saraqustï (m. 861/1459). Un individuo cons- 
tituye como habiz parte de una almazara, cuyas rentas habràn de destinarse para los defen­
sores de Vélez (Ballas) frente a los cristianos, así como un terreno (dimna) para quienes 
la guardan durante la noche y vigilan sus murallas. Ha confiado sus bienes a un adminis­
trador (nàzir) designado por él. Una decena de anos màs tarde se reclama las cuentas a 
éste, puesto que no ha depositado los fondos recogidos en provecho de sus beneficiarios 
y los quiere emplear en comprar otro bien cuyas rentas seràn empleadas de la misma 
manera, puesto que en ese momento los musulmanes de Vélez no necesitaban ni defenso­
res ni vigías. Respuesta: El administrador rendirà cuentas y podrà ser destituido por el 
cadí. Ed. àr. Fez, VII, p. 98; ed. àr. Rabat, VII, pp. 145, Lagardère, p. 266.
-  Habiz cuyas rentas se destinan a un hisn:
30. Granada, al-Mawwàq (m. 897/1492). El administrador de los habices de un hisn, que 
ha sido nombrado por decreto y delegado por el cadí para ello, da en arriendo (tatbïl) una 
tierra inculta del habiz mediante un arriendo a descontar de la cosecha de lo que serà plan- 
tado. Respuesta: El arrendatario puede rescindir su contrato cuando quiera y debe pagar 
lo acordado por la superfície que haya puesto en cultivo. Ed. àr. Fez, VII, p. 86; ed. àr. 
Rabat, VII, pp. 127, Lagardère, p. 287.
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